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			A todos aquellos que han elegido vivir 

			una vida digna de ser contada.

			Mil gracias por inspirar mis palabras. 

		

	
		
			CARTA DE PRESENTACIÓN

			«Los analfabetos del siglo XXI serán aquellos que no sepan alinear su subconsciente con la vida que desean vivir». 

			Ricardo Eiriz

			Esta reflexión de Ricardo Eiriz está directamente relacionada con el excelente libro de Blanca Mery Sánchez, que podríamos entender como un proceso de coaching revolucionario puesto que incorpora las herramientas necesarias para atender la preparación de los profesionales de hoy en diferentes competencias, tales como habilidades digitales, conocimiento sobre el funcionamiento del cerebro para mejorar la productividad, y la incorporación de técnicas y herramientas de estimulación cognitiva para lograr mayor capacidad y velocidad en la respuesta del cerebro. Y otros dos aspectos esenciales en el mundo actual: enfocar la atención ante tantos estímulos externos y administrar las emociones para alcanzar la inteligencia relacional, vital en nuestras interacciones cotidianas.

			Debido a las diferentes formas en que nuestros cerebros están conectados, todos experimentamos la realidad en diferentes maneras. De tal manera que si usted quiere ser más efectivo y lograr mayor bienestar es indispensable entender su propio cerebro. 

			En mi búsqueda personal he tenido la oportunidad de conocer y aprender sobre el funcionamiento del cerebro, por lo que tengo claro que es un aliado muy importante para lograr los avances que nos propongamos. Como profesora de biodanza he podido conocer el potencial que tenemos los seres humanos, que habitualmente no ha sido desarrollado por desconocimiento o falta de prácticas, y que hoy sí existen para tal fin.  

			Aunque es obvio que nacimos con diferentes fortalezas y debilidades en áreas como el sentido común, la creatividad, la memoria, la síntesis y la atención al detalle, es pertinente conocer cuáles son las herramientas que nos permiten desarrollar nuestras capacidades cognitivas y sensoriales si queremos alcanzar nuestro propósito personal y profesional. 

			Necesitamos ajustarnos con prontitud a las nuevas condiciones que el mundo nos ofrece. Se nos mide por la productividad y eficiencia no solo en el trabajo, sino también en nuestra vida personal. Las herramientas e instrumentos prácticos que nos ofrece este libro nos permiten medir los conocimientos que tenemos en el área digital y nos muestra el camino para un mejoramiento continuo. Lo invito a descubrir por usted mismo la información valiosa contenida en él. 

			Blanca Mery nos abre nuevos caminos para poder sobrevivir en un camino lleno de incertidumbre. Este fantástico libro se hace indispensable para las personas que quieran mantenerse actualizadas y vigentes de cualquier ámbito, ya sea empresarial, académico o social.

			Liliana Restrepo Arenas

			Cofundadora de Frisby S.A.

		

	
		
			PRÓLOGO

			De los nombres de cada capítulo de esta obra se desprende la inteligencia y la habilidad de su autora para focalizar y organizar los contenidos que el lector necesita para emprender un camino que, seguramente, cambiará su vida: el del desarrollo de sus capacidades cerebrales.

			Un cerebro entrenado es un cerebro más inteligente, más ágil, más creativo y, por supuesto, más productivo. No es casual que la denominada «gerencia de la felicidad» promueva ámbitos de trabajo que pongan al ser humano en primer lugar con el objetivo de aumentar su motivación y su bienestar, un tema que Blanca Mery aborda con mucha claridad en su obra.

			Acertadamente, nos dice que los trabajadores del conocimiento deben adaptarse a nuevas exigencias, subrayando no solo la necesidad de capacitación y desarrollo de habilidades para actuar con eficacia, sino también –y a mi criterio es la más importante–, la de autoconocimiento.

			Sin duda, la flexibilidad laboral para encarar las formas de trabajo que exige un contexto caracterizado por el avance tecnológico, los cambios constantes y la innovación permanente implica flexibilidad cerebral. 

			Afortunadamente, las neurociencias han avanzado lo suficiente como para ayudarnos a aprovechar el maravilloso fenómeno de la neuroplasticidad y liderar los procesos que nos conduzcan a tener el cerebro que queremos tener.

			La adaptación al cambio, el conocimiento digital, la gestión de la información, las habilidades de comunicación, el trabajo en red, el aprendizaje permanente y la visión estratégica, que la autora señala como competencias necesarias para desenvolverse en el entorno actual, dependen de una mente ágil y activa. 

			Asimismo, y dado que cerebro y mente no son compartimentos estancos, porque el primero es el soporte físico de la segunda, todo ser humano debe trabajar para potenciar el desempeño de sus funciones ejecutivas (mejorando la percepción, la atención, los diferentes sistemas de memoria, entre otras habilidades) y, paralelamente, lograr un adecuado liderazgo de sus emociones.

			Al hablar de productividad, Blanca Mery señala claramente que el centro de control desde el cual se la nivela no es otro que el cerebro, y que es necesario que cada persona adquiera conocimientos sobre su funcionamiento y sobre sí misma para poder entrenar y fortalecer las funciones que necesita para su trabajo y para su vida.

			Esto implica, como bien señala la obra, tener la «mente enfocada» en lo que es necesario y productivo para nuestra vida. En ello tengo grandes coincidencias con Blanca Mery, hasta tal punto que me permito citar un ejemplo tomado de una de mis obras: imaginemos que cuatro integrantes del área de Producción, Liliana, Alberto, Gustavo y María, focalizan su atención en que el proceso de cambio que se avecina los perjudicará. Su mente y su cuerpo experimentarán las emociones asociadas (angustia, intranquilidad, impaciencia).

			Si, a la inversa, piensan que al fin existe la posibilidad de salir de la rutina y hacer algo distinto, incluso cambiar de área o migrar a una empresa mejor, ocurrirá exactamente lo mismo, con la diferencia de que el pensamiento irá acompañado de emociones positivas que repercutirán favorablemente en su conducta.

			Poner bien el foco es, como dice la autora, una de las capacidades top de la actualidad. Ello implica, entre otras cosas, «hacer consciente» a qué, cómo y durante cuánto tiempo le prestamos atención y, asimismo, en qué pensamos y cómo pensamos. 

			La neurociencia ha demostrado que la calidad de la atención y la calidad de los pensamientos determinan la calidad de los resultados, por lo tanto, y como bien se señala en esta obra, debemos «tomar el control regulando la atención, sin dejarnos seducir por las distracciones».  

			Si bien he escrito mucho sobre temas parecidos, he disfrutado de la lectura de este libro y felicito a su autora por la habilidad para hilar contenidos teóricos y prácticos de forma tan amena y eficaz para los lectores.

			Néstor Braidot

			Conferencista internacional, escritor, consultor, 

			catedrático e investigador.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Hace dos años, después de impartir una conferencia sobre neuroliderazgo, tuve el gusto de conocer a Juan, un alto ejecutivo de una gran compañía. Se me acercó y me preguntó cómo podía hacer para optimizar su rendimiento cerebral ya que quería ser más estratégico, innovador y capaz de manejar el estrés,  tal como lo había explicado en mi exposición. Juan estaba sintiendo cómo su atención se debilitaba, le fallaba la memoria e incluso varias personas le habían dicho que lo sentían bastante iracundo y hostil. Ese no era el dirigente que Juan había querido ser, recordaba cómo diez años atrás lo habían elegido el líder del año en su organización por su capacidad de influencia y direccionamiento en los equipos; pero en ese momento él mismo se desconocía en su forma de actuar, era como si, sin darse cuenta, se hubiese convertido en otra persona.

			Durante mucho tiempo, Juan había tenido la firme creencia de que el desempeño cerebral era una «lotería genética». Consideraba que «hay personas a las que les tocó una mayor inteligencia y capacidad mental», y que los demás «somos del promedio». Pese a ser reconocido por sus habilidades cognitivas, su gran inteligencia y agilidad en las negociaciones, Juan sentía que había algo que le hacía falta para lograr inspirar a su equipo, alcanzar las metas y lograr disfrutar realmente de la vida.

			Me pareció un hombre altamente inteligente que había sabido detectar las señales que mostraban el decrecimiento de sus competencias como líder. Le dije que ese era el primer paso para dar el gran salto y pasar de ser un líder común a un neurolíder. Me miró con una luz de esperanza e ilusión y con la impulsividad que le caracterizaba me dijo: «¿Por dónde empezamos?, ¿qué tengo que hacer?». 

			En aquel tiempo, era frecuente verlo corriendo de un lado para otro y saltando de una actividad en otra, cada día más ocupado que el anterior, y con expresiones como «no tengo tiempo», «estoy muy ocupado», «tengo un millón de cosas por hacer». Si lo mirabas con una visión entrenada se dejaba entrever más allá de su imagen impecable el cansancio acumulado producto de dormir mal, a veces tan solo cuatro horas, comer deprisa e incluso olvidar si había comido, no ejercitarse, tener sus niveles de estrés a tope, además de los de colesterol e hipertensión, y con un estado de impulsividad que le estaba convirtiendo en el perfecto candidato para un infarto o un queme del profesional.

			Fue clave hacerle evidente que para lograr sus metas necesitaba tener tiempo para él mismo, para fortalecerse y entrenar la capacidad de encontrar ese equilibrio que había perdido entre el caos del día a día y la rigidez de querer tener todo bajo control.

			En una de las primeras sesiones del proceso de coaching dijo: «Siento que he perdido el control de mi vida, la capacidad de disfrutar y la tranquilidad». Mientras que las personas que le rodeaban anhelaban la vida que él llevaba, viajando a diferentes lugares, asistiendo a importantes reuniones y siendo reconocido en su medio como un hombre de gran prestigio, Juan sentía cómo el aceleramiento le estaba robando la vida. «Nadie sabe lo difícil que es ser líder, tener en tus hombros la responsabilidad por los resultados que no solo afectan a la compañía sino a la vida de cientos de familias que dependen de tus decisiones. Cuando lo ves desde fuera crees que solo es firmar documentos y asistir a cocteles, pero no son conscientes de cuántas noches pasas lejos de tu familia y de todos los momentos importantes que sacrificas para lograr las metas. Ser líder es un deporte de alto riesgo».

			El de Juan fue uno de esos procesos que te enseñan mucho más de lo que crees, pues era un reto acompañar a un hombre tan brillante en el camino de regular el funcionamiento de su mente y entrenar su cerebro, para que continuara siendo exitoso en su vida laboral y lograra alcanzar ese bienestar que tanto estaba anhelando.

			Los ojos de Juan tenían esa luz característica de los líderes naturales, que transmite seguridad, convicción y fuerza; esa actitud fue precisamente el punto de partida desde el cual comenzamos a incorporar estrategias surgidas en la neurociencia. El hecho de saber que si lograba potenciar su funcionamiento integral (cuerpo, mente y espíritu) se vería reflejado en sus resultados y en su grado de bienestar fue una gran motivación para realizar a concienca el entrenamiento. Descubrir que podía desatar su potencial para el liderazgo, fortalecer su inteligencia emocional y regular las respuestas de su cerebro era una aventura que no todas las personas estaban dispuestas a realizar. Pero, como el propio Juan decía,  «muchos pretenden ser líderes pero ni siquiera logran liderarse a sí mismos; con qué autoridad van a direccionar a los otros».

			Con cada sesión y cada actividad que realizaba Juan asociaba la información con situaciones reales que se vivían en su organización, como cuando en las reuniones se hacían compromisos que después nadie recordaba, o las largas juntas en las que sus compañeros y él mismo se distraían en su computador, en su teléfono o simplemente divagando, mientras tomaban decisiones determinantes para la compañía.

			Debido a la práctica y a su perseverancia, Juan iba logrando administrar mejor su cerebro, sentirse más enfocado en las reuniones, no anticipar la siguiente actividad sin haber concluido la que estaba ejecutando, manejar mejor la presión y observar cómo había adquirido un mayor autocontrol ante las dificultades con las que debía lidiar cada día.

			En una de las últimas sesiones, tomando un café me dijo: «Me siento otro, es como si tuviera una mente y un cerebro nuevos que yo logro direccionar. Ya no es la mente la que juega conmigo y me estresa, he aprendido a orientarla hacia lo significativo y productivo en el momento adecuado. Por ejemplo, disfrutando de una tarde de domingo sin culpas y sin ansiedad. Eso no tiene precio, ningún MBA podría haberme enseñado lo que he aprendido en este proceso». Me sentí altamente satisfecha por saber que le había logrado transmitir el mensaje y que estábamos próximos a concluir gracias a los logros obtenidos.

			Y Juan no se equivocaba, era realmente eso lo que estaba sucediendo: su cerebro y su mente eran otros, con cada ejercicio que realizaba estaba cambiando estructuralmente su cerebro, creando nuevas interconexiones neuronales, activando zonas jamás usadas gracias a la neuroplasticidad y fortaleciendo su memoria, su atención, su creatividad, su pensamiento estratégico y su inteligencia emocional. Todos estos logros eran producto de 63 días de trabajo consciente que, de una manera sencilla, le permitió tener unas mejores herramientas. Herramientas sencillas en la manera de ser explicadas y ejecutadas, aunque basadas en la rigurosidad científica de la neurociencia. 

			Esta es tan solo una de las muchas experiencias de éxito que he presenciado al acompañar a altos líderes y personas maravillosas en sus procesos de transformación. Ellos son quienes me han inspirado para escribir este libro, cuyo único propósito es poner al alcance de cualquier persona las estrategias fruto del estudio de la neurociencia, el mindfulness y el rational effective training, desarrollados por los mejores investigadores del mundo y traducidos a un lenguaje cercano, ameno y entendible para cualquiera que quiera incrementar su productividad. No es necesario ir a un laboratorio y llenarnos la cabeza de cables y equipos sofisticados para poder utilizar la neurociencia con el fin de mejorar los aspectos más importantes de nuestra vida, basta con mantener una constancia y un esfuerzo sostenido en el tiempo. Verás cómo los pequeños pasos se van convirtiendo en cambios significativos, que te llevarán a ser parte del selecto club de personas productivas, enfocadas, que regulan sus emociones y que por lo tanto mejoran su desempeño profesional y sus niveles de bienestar.

			A lo largo del libro encontrarás numerosos –y sencillos– ejercicios de evaluación y de autoentrenamiento. Si los aplicas siguiendo las instrucciones serán una potente herramienta de trasformación personal y laboral, ya que han sido probados con personas de diferentes rangos y formaciones con un ratio de éxito en más del 80%.  Te permitirán vivir un proceso de autodescubrimiento a través del cual lograrás despertar el potencial que yace dormido dentro de ti, retarás tus límites y superarás tus expectativas.
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			1. Retos del mundo 4.0 

			En la dinámica del mundo actual, los trabajadores del conocimiento requieren adaptarse a las nuevas exigencias y expectativas que se tienen ante el desempeño, en una realidad que se transforma cada vez más rápido y, en la cual, como dijo Darwin, «la especie que sobrevive no es la más fuerte ni la más inteligente, sino la que mejor se adapta»[1]. Nuestra capacidad para asumir los cambios vertiginosos a los que nos enfrentamos cada día depende, en gran medida, del conocimiento que tengamos de nosotros mismos y de nuestro entorno. Por todo ello, se hace necesario reinventar el modelo de productividad personal al cual estábamos acostumbrados y las formas de evidenciar la efectividad.

			Necesitamos estar preparados para enfrentar los retos relacionados con la movilidad, el trabajo online, el cortoplacismo, la innovación constante, la flexibilidad, los cambios veloces, los trabajos por proyecto con personas de diferentes países y la articulación con los ritmos y estilos de las nuevas generaciones.

			Peter Drucker explicaba la diferencia entre el trabajador manual (material) y el trabajador del conocimiento diciendo que «en el “trabajo manual” la tarea es evidente mientras que en el “trabajo del conocimiento” no lo es». En épocas anteriores, un panadero podía medir su productividad de acuerdo con el número de panes hechos en una jornada laboral; en cambio, hoy en día, se necesita entender claramente cuáles son los objetivos que se deben alcanzar, definir las acciones que componen cada tarea, los recursos que se precisan y las personas implicadas. Para ello, es necesario haber desarrollado una serie de competencias en las que confluyen lo hard y lo soft, surgiendo así el concepto de competencia digital, entendida como la combinación de capacidades, conocimientos, habilidades y actitudes que nos sirven para alcanzar objetivos con eficacia y eficiencia en contextos altamente digitales[2]. Dichas competencias, independientemente del nivel que tengas en la compañía, afectarán tus resultados, al ser imprescindibles para cualquier profesional del siglo XXI (hecho que hemos evidenciado en las intervenciones con diferentes rangos organizacionales), ya que un déficit en una de ellas reduce la productividad y afecta los resultados de las demás, convirtiéndose en un obstáculo para el cambio tanto personal como empresarial. Entender la importancia de estas competencias y conocer el nivel en el cual nos encontramos nos va a permitir actuar frente a las necesidades y retos actuales, lo que facilitará la detonación de un círculo virtuoso en el que el fortalecimiento de una amplifique y potencie las demás. 

			Las competencias necesarias para desenvolverse en el entorno actual son:

			•	Adaptación al cambio: responder ágilmente a las modificaciones, tanto en el contexto inmediato como a nivel mundial, con la mejor calidad de desempeño posible. Suena muy bien desde el concepto, pero en la práctica nos resistimos al cambio, nos incomoda tener que modificar nuestra rutina, pues tenemos un cerebro hecho para sobrevivir con el mínimo esfuerzo. Para adaptarse hay que vencer el temor a lo desconocido, aceptando la necesidad de incorporar nuevas formas de ser y de hacer como única opción de permanecer al día, ampliar la zona de confort y expandir sus límites. Propiciar el caldo de cultivo necesario para que las otras competencias digitales puedan crecer y dar frutos depende, en gran medida, de nuestra capacidad de ejercitar la flexibilidad cognitiva en el día a día de manera proactiva y constante.

			•	Conocimiento digital: el interés vanguardista de estar informado y preparado para incorporar los avances tecnológicos en el área de desempeño, mantener viva la curiosidad y el deseo de aprendizaje son fundamentales para que esta competencia pueda desarrollarse y evidenciarse. El conocimiento digital incluye: 

			•	Hacer uso de herramientas y medios digitales en su desarrollo personal y profesional.

			•	Integrar las nuevas lógicas digitales en su trabajo profesional.

			•	Usar herramientas digitales para el pensamiento reflexivo, la creatividad y la innovación.

			•	Gestionar de manera apropiada la identidad digital corporativa y propia.

			•	Intervenir de forma responsable, segura y ética en entornos digitales corporativos o propios.

			•	Evaluar críticamente prácticas de la sociedad del conocimiento.

			Un profesional con un adecuado conocimiento digital aporta valor a la organización en su desarrollo, por medio de los siguientes componentes:

			•	Aumenta la productividad y acelera la innovación. 

			•	Cambia la manera de gestionar el talento y los procesos.

			•	Mejora la flexibilidad y la capacidad de reacción y anticipación. 

			•	Aumenta el conocimiento del entorno. 

			•	Genera seguridad ante los cambios y la incertidumbre.

			•	Gestión de la información: cada día se crean 2,5 quintillones de bytes de datos[3], lo cual hace necesario contar con profesionales que tengan la capacidad para buscar, obtener, evaluar, organizar y compartir información en contextos digitales. Puesto que los datos no son de utilidad si no son procesados de manera adecuada, tener una capacidad de análisis, comprensión y pensamiento crítico, ante el gran volumen de información que recibimos, que nos permita discriminar y seleccionar aquella que es relevante para nuestra actividad o sector, puede ayudar a las organizaciones en los siguientes aspectos:

			•	Generar conocimiento relevante.

			•	Aportar inteligencia de negocio y análisis competitivo.

			•	Facilitar la innovación.

			•	Mejorar la circulación de la información y la eficiencia de los procesos.

			•	Ayudar al posicionamiento de marca.

			•	Enfoque: mantener la atención en las acciones que se están ejecutando en el momento, regulando las interrupciones, tanto internas (emociones, sensaciones y pensamientos) como externas (compañeros, teléfono, correo electrónico), sin perder la orientación al logro.

			•	Comunicación efectiva: tener la capacidad para conversar, relacionarse y colaborar de forma eficiente con herramientas y en entornos digitales, integrar equipos multiculturales virtuales, distribuidos físicamente, y darles continuidad teniendo en cuenta las dificultades de pertenencia, apoyándose en plataformas tecnológicas, empleando un lenguaje claro y efectivo, independientemente de la vía por la cual se transmita. Por lo tanto, la comunicación efectiva exige: 

			•	Comunicarse de forma efectiva, tanto verbalmente como por escrito, utilizando medios digitales.

			•	Participar activamente en reuniones y debates, realizando aportaciones de valor.

			•	Generar contenido de valor y tener opiniones que ayuden a generar debate.

			•	Participar proactivamente en entornos digitales, redes sociales y espacios colaborativos online, realizando aportaciones relevantes.

			•	Establecer relaciones y contactos profesionales con medios digitales.

			El profesional con una competencia de comunicación digital desarrollada le aporta a la organización los siguientes valores:

			•	Genera conocimiento de mercado y de clientes. 

			•	Aumenta la eficiencia y productividad internas. 

			•	Favorece el posicionamiento y la construcción de marca. 

			•	Reduce los riesgos de crisis de marca. 

			•	Incrementa la transparencia y la visibilidad del conocimiento interno.

			•	Trabajo en red: habilidad para autodirigirse y saber orientar sus acciones con claridad de propósito, dentro de los entornos de cooperación digital. Esto significa: 

			•	Gestionar la conectividad y el inmediatismo.

			•	Manejar la impulsividad.

			•	Trabajar en procesos, tareas y objetivos compartidos con medios digitales.

			•	Coordinarse y trabajar en equipo, en entornos y con herramientas digitales.

			•	Gestionar de forma eficiente el tiempo y los recursos humanos asignados, usando medios digitales.

			•	Desarrollar e implementar estrategias personales y organizacionales para el trabajo en red.

			•	Colaborar en redes formales e informales compartiendo información y conocimientos.

			•	Generar interacción y relaciones de calidad en entornos y comunidades online aprovechando la inteligencia social.

			Un buen trabajador en red le aporta a la organización los siguientes valores:

			•	Mejora la circulación de la información y del conocimiento, tanto tácito como explícito. 

			•	Facilita la eficiencia de los procesos. 

			•	Promueve la creatividad e innovación y facilita la se­rendipia. 

			•	Impulsa el aprendizaje informal entre miembros de la organización. 

			•	Refuerza el sentido de pertenencia y la alineación a los objetivos estratégicos.

			•	Aprendizaje permanente: gestionar el aprendizaje de manera autónoma, conocer y utilizar recursos digitales, así como participar de comunidades de aprendizaje, que le permitan actualizarse, informarse y aplicar las nuevas habilidades en el día a día. Para ello, es necesario:

			•	Emplear Internet para mantenerse actualizado respecto a su especialidad o campo de conocimiento.

			•	Conocer y utilizar herramientas y recursos digitales para la buena gestión del conocimiento.

			•	Participar en actividades de formación online formal o informal.

			•	Contribuir al aprendizaje entre iguales en entornos virtuales y comunidades de práctica.

			•	Transferir su capacitación en entornos analógicos a los nuevos entornos y herramientas digitales.

			•	Dar visibilidad a su capacitación profesional utilizando la Red.

			•	Establecer y mantener una red de contactos profesionales de valor en redes virtuales.

			•	Mejorar sus competencias personales y laborales.

			Pensando en la organización, con todo lo anterior:

			•	Mejora la eficiencia y reduce los costos de la formación.

			•	Desarrolla la cultura interna de la organización.

			•	Mantiene a la organización actualizada y competitiva en el mercado.

			•	Favorece la creación de redes de aprendizaje interno.

			•	Facilita el intercambio de información y, a la larga, la innovación.

			•	Visión estratégica: tener la habilidad para comprender el fenómeno digital e incorporarlo en la orientación estratégica de los proyectos de su organización, definiendo un objetivo común y compartido. Para lograrlo, es necesario: 

			•	Conocer las principales claves y tendencias del fenómeno digital.

			•	Comprender cómo pueden influir las nuevas lógicas digitales en la estrategia de su organización, usuarios y competidores.

			•	Aplicar a su labor los beneficios de las lógicas digitales para la consecución de objetivos y eficiencia.

			•	Manejar indicadores de reputación digital de su organización y personales.

			•	Promover acciones concretas para facilitar la circulación de la información.

			•	Tener una visión general de la información y el conocimiento necesarios para lograr los objetivos estratégicos de su organización, así como generar acciones concretas para obtenerlos.

			•	Alinear la motivación interna con la externa. 

			•	Visualizar oportunidades de crecimiento personal y laboral.

			•	Definir una planeación estratégica personal.

			Todo ello:

			•	Motiva a la organización misma.

			•	La orienta y da sentido al día a día.

			•	La encamina hacia la excelencia.

			•	Abre oportunidades de negocio.

			•	Favorece su sostenibilidad a medio y largo plazo.

			•	Liderazgo en red: capacidad para dirigir y coordinar equipos de trabajo distribuidos en red y en entornos digitales, lo que incluye:

			•	Fomentar, impulsar y facilitar la utilización de herramientas digitales en su equipo para la consecución de objetivos y resultados.

			•	Promover y facilitar estructuras organizativas que fomenten y favorezcan la circulación de la información en su equipo.

			•	Comunicarse con su equipo de forma efectiva a través de canales virtuales.

			•	Promover el uso de herramientas digitales para mantener al equipo informado, asegurándose de que disponen de la información necesaria para realizar su trabajo.

			•	Generar confianza y conseguir el compromiso de su equipo de forma no presencial.

			•	Liderar de manera distribuida y virtualmente, escuchando y fomentando la participación en las decisiones del equipo.

			•	Comprender las interacciones en los grupos virtuales, gestionar los conflictos y fomentar la colaboración.

			Beneficios para la organización:

			•	Favorece la construcción de marca internamente.

			•	Genera ventaja competitiva.

			•	Mejora la integración de los equipos de trabajo.

			•	Favorece la optimización de los recursos y de las habilidades de los profesionales.

			•	Mejora la eficiencia de los procesos.

			•	Orientación al cliente: capacidad para entender, comprender y satisfacer las necesidades de los nuevos clientes en contextos digitales, así como para interactuar con ellos. Para ello, es preciso:

			•	Monitorizar la actividad de sus principales clientes/usuarios en la Red. 

			•	Conocer el perfil de sus clientes y saber cómo se relacionan en la Red.

			•	Utilizar la Red para conocer las necesidades actuales y potenciales de clientes y usuarios. 

			•	Establecer mecanismos para conversar digitalmente con sus clientes y usuarios. 

			•	Informarse y comunicarse de manera eficaz a través de medios digitales. 

			•	Considerar lo digital a la hora de aportar soluciones para satisfacer las necesidades de los clientes y usuarios. 

			•	Establecer mecanismos digitales de monitorización de la satisfacción de sus clientes y usuarios.

			Le aporta a la organización:

			•	Crea experiencias de valor añadido para los clientes.

			•	Orienta y enfoca a un mismo objetivo al resto de competencias.

			•	Permite la viabilidad de la organización.

			•	Mejora la calidad y promueve la excelencia.

			•	Impulsa la innovación y la mejora continua.

			En resumen, la transformación digital es la oportunidad que tenemos de ser mejores profesionales, reinventar las organizaciones de acuerdo con las nuevas dinámicas, avanzar y aplicar nuestras fortalezas en pro de un futuro mejor; todo ello asumiendo el reto personal y empresarial desde una visión compartida de desarrollo y mejora continua.

			1.1. El mundo ya cambió

			El mundo no está cambiando, el mundo ya cambió y somos nosotros los que necesitamos ajustarnos a las nuevas condiciones con prontitud y efectividad. Hoy, más que nunca, necesitamos ampliar la zona de confort, salir de ella sabiendo que ya no volverá a ser la misma. Nuestro cerebro requiere ser actualizado hacia un estilo de procesamiento de la información más efectivo y con menor desgaste emocional y energético. Ya no es posible seguir afrontando los retos del mundo moderno con un cerebro de dinosaurio, necesitamos incorporar estrategias que nos permitan dirigir el funcionamiento cerebral hacia la productividad con bienestar.

			Como es sabido, somos animales de costumbres y buscamos automatizar nuestros comportamientos con el fin de ahorrar esfuerzo y energía mental. De ahí que, de los 60.000 o 70.000 pensamientos que generamos cada día, un 90% son iguales a los del día anterior, lo que fortalece las conexiones que nos llevan a actuar de manera predeterminada o en piloto automático. Ello reduce la necesidad de decidir cuál es la mejor alternativa y nos mantiene de forma indefinida en la zona de confort, donde todo es conocido, fácil y rápido. La costumbre nos seduce con sus cantos de sirena y nos aleja del camino de la efectividad, evidenciando que los patrones mentales –que fueron funcionales en el mundo del trabajo material– en la era del conocimiento se han quedado cortos u obsoletos. 

			Pero tranquilos, todavía podemos amarrarnos al mástil y ser más fuertes que los automatismos. Nos tendremos que enfrentar al desafío de orientar nuestras acciones de manera consciente, incorporando nuevos hábitos y rompiendo los viejos esquemas; generando un cambio conductual que impacte en la manera de ser y de hacer las cosas, y es allí donde la neurociencia está de nuestro lado con herramientas fáciles, prácticas y efectivas. 

			Un profesional 4.0 necesita priorizar la estimulación del cerebro hacia un estado en el que se sienta comprometido, involucrado y recompensado, haciendo que esté más abierto al aprendizaje y al cambio. Esa estimulación desarrolla el rendimiento cognitivo y la agilidad mental, facilitando de esta manera la adaptación a las nuevas exigencias, por medio de la incorporación de estrategias neurocientíficas para la modificación de las estructuras cerebrales, la estimulación de funciones como la memoria, la atención o la creatividad, además de la estimulación de neurotransmisores que incidan en la motivación, el compromiso o el liderazgo. Así lo han demostrado los estudios realizados en el Neuroleadership Institute por expertos como David Rock y Jeffrey Schwartz, quienes descifraron cómo el cerebro puede lograr una mejora en el rendimiento, creciendo, adaptándose, reinventándose y desarrollándose[4], por medio de prácticas que incrementan nuestra sensación de autonomía y nos permiten elegir qué función queremos potenciar.

			Incorporar técnicas de estimulación cognitiva se convertirá en una estrategia de alta productividad, ya que, según Goleman[5], «tu nivel de atención te hará sobresalir o limitará tu desempeño». Saber en qué momento debes dirigir tu foco hacia el interior, hacia los demás o hacia el contexto será el valor agregado de los profesionales con capacidad de adaptación y velocidad de respuesta.

			Realizar ejercicios de gimnasia mental que te hagan activar nuevas áreas del cerebro e incorporar actividades que te lleven a ver el mundo desde puntos de vista novedosos y diferentes a los marcos de referencia habituales potenciará tu flexibilidad cognitiva, impactando en tus resultados. Así que busca formas de activar el pensamiento lateral: pinta, aprende visual thinking, dibuja mandalas, escribe cuentos, explora ritmos musicales, haz origami o inscríbete a un taller de brain training, pero activa tu cerebro y tus logros cambiarán.

			1.2. La formación no termina

			Una vez fortalecida la parte física del cerebro, el siguiente paso es tomar la decisión de mantenerse en un estado beta permanente, es decir, sujetos a mejoras y haciendo de la formación continua uno de los hábitos de actualización constante a lo largo de la vida, para permanecer al día y estar a la altura de los retos y las oportunidades de cada momento. Todo ello porque el conocimiento es el nuevo capital[6], es la vía que se abre como fuente de oportunidades para quienes elijan transitarla con dedicación y compromiso, incorporando el aprendizaje de temas diversos a su cotidianidad.

			Permanecer actualizado ya no es una opción, es una necesidad, si queremos ser competitivos. Una de las características de los profesionales del siglo XXI será la actualización constante en sus campos de experticia, ya que estos se seguirán modificando a lo largo de su carrera profesional, exigiéndoles un constante proceso de aprendizaje y actualización, ya sea de manera formal o informal, por medio de la autoformación o del aprendizaje social, con otros y de otros. La autoformación es un reto para la disciplina, la organización y la productividad, pues se relaciona con aspectos como la metacognición (emplear el pensamiento estratégico para reflexionar sobre el propio conocimiento), la motivación intrínseca, la acción y la planificación estratégica[7], aspectos que requieren que seamos capaces de activar las funciones ejecutivas de nuestro cerebro. En el fondo, se trata de aprender a aprender, que contempla:

			•	Establecer objetivos: identificar el resultado deseado del aprendizaje.

			•	Planificar: determinar cómo aprovechar mejor el tiempo.

			•	Automotivarse: mantener la motivación intrínseca de principio a fin.

			•	Controlar la atención: enfocar la atención en la tarea a ejecutar.

			•	Aplicar estrategias de aprendizaje: seleccionar y procesar el material a aprender.

			•	Autocontrolarse: comprobar periódicamente si se están alcanzando los objetivos propuestos.

			•	Autoevaluarse: evaluar el resultado final de los esfuerzos propios.

			•	Autorreflexionar: determinar si las estrategias de aprendizaje han sido eficaces.

			El anterior proceso se experimenta de manera circular; con cada nuevo tema de conocimiento podremos elegir qué tipo de formación queremos incorporar, si es formal o informal, ya que no basta con tener un título profesional, sino que se hace indispensable aprender a gestionar un entorno personal de aprendizaje (Personal Learning Environment, PLE), esto es, un conjunto de elementos (recursos, actividades, fuentes de información) utilizados para la gestión de la formación personal. En él se integran las experiencias que configuraron los aprendizajes en la educación formal y las nuevas experiencias facilitadas por las tecnologías de la información, orientándose hacia las competencias que cada quien elija o necesite desarrollar. Se trabaja de manera colaborativa con los miembros de la red de conocimiento, sin ser necesaria una estructura formal, buscar títulos académicos ni ser evaluados los resultados, ya que estos los reconocerá cada persona en la incorporación de sus habilidades en el día a día. Será también cada cual quien determine por sí mismo los tiempos de dedicación a la formación, pudiendo elegir tomar un curso completo o solo los temas de su interés. 

			La autoformación está basada en recursos que no suponen grandes costos para los beneficiarios. Son dictados por grandes expertos, desde las mejores universidades del mundo y están disponibles en los diferentes dispositivos móviles, lo cual permite optimizar los espacios de desplazamiento, esperas y tiempos muertos. Suelen ofrecerse en formatos que se adaptan al estilo de cada persona, por medio de blogs, videos, tutoriales o algunos modelos más estructurados como por ejemplo:

			•	Las comunidades de práctica virtuales, basadas en la interacción virtual constante entre personas que comparten intereses comunes y conocimientos.

			•	Los MOOC o massive open online courses, cursos abiertos y gratuitos (o con un costo muy bajo), sin límite de participantes. En ellos se busca crear espacios para el debate entre los participantes, apoyados en la guía de un experto; fomentan el aprendizaje colaborativo y promueven la formación en el uso de plataformas e interacción en redes sociales, ajustadas a los tiempos de cada persona.
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							Estas son algunas de las principales plataformas para realizar MOOC:
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			Mi experiencia personal de generar mi propio PLE ha sido muy satisfactoria. Elijo las temáticas que quiero explorar, conocer o profundizar; estoy en contacto con expertos en diferentes temas y amplío mis conocimientos a mi propio ritmo. Por lo general, realizo dos o más formaciones de manera simultánea y esto me permite hacer conexiones entre temas distantes e incorporarlos en mis conferencias y talleres, dándoles un aire fresco. 

			Para ello fue necesario aprender a seleccionar contenidos, pues era una competencia que no tenía desarrollada y que considero fundamental a la hora de elegir qué fuentes tomar para la formación. Realizar cuidadosamente la búsqueda, filtrado y organización de la información nos permite tener mayor claridad de la confiabilidad del autor y sus datos.

			Con la infoxicación a la que estamos expuestos y el bombardeo de contenidos que recibimos por todas las vías de comunicación tanto online como offline, es posible sentirse desconcertado y abrumado; para evitarlo, una estrategia que me ha sido de gran utilidad es la gestión de la información, es decir, la capacidad para buscar, obtener, evaluar, organizar y compartir información en contextos digitales. Estos son algunos consejos:

			•	Realizar búsquedas eficientes, con una estructura clara de qué es lo que se espera encontrar (así se evita naufragar en la web y terminar viendo videos de gatos en YouTube o recetas de cocina).

			•	Suscribirse a contenidos relevantes para tus objetivos y monitorizar la Red en busca de información clave sobre los temas de interés, así como planear los tiempos para revisar las actualizaciones.

			•	Guardar y almacenar de manera organizada la información digital para favorecer su posterior localización. (Para clasificar la información por temáticas, existen contenedores virtuales o apps, tipo Flipboard o Pocket, en los cuales creas carpetas por cada tema y cuando encuentras un artículo de tu interés, simplemente lo envías a la aplicación y puedes disponer de él en otro momento, desde cualquier dispositivo).

			•	Evaluar la calidad, la fiabilidad, la pertinencia, la exactitud y la utilidad de la información, los recursos y los servicios obtenidos en la Red, así como eliminar aquellos contenidos chatarra que no aportan valor.

			•	Procesar los contenidos para convertirlos en conocimiento aplicable que se pueda compartir con las comunidades de aprendizaje, colegas o redes sociales. 

			También puede ser de utilidad que encuentres un mentor (pero no ese que te asignaron en la oficina y que tu cerebro ve como una tarea más). Sal a la calle y encuentra a ese Yoda que te inspire; puede ser un coach, un experto en algún tema de tu interés o ese amigo que tiene la habilidad que tú deseas desarrollar, pero recuerda que solo funciona cuando conectas con él (como en la historia de Karate kid, cuando Daniel San se involucró con el señor Miyagi de tal modo que siguió sus instrucciones, sin cuestionar el para qué, hasta alcanzar las metas). Encontrar a ese mentor que te acompañe, te rete y te cuestione puede ser un gran paso en el desarrollo de una mentalidad productiva. Dejar de lado el viejo modo de intentar e involucrarte en la construcción del nuevo Yo productivo puede ser una gran aventura, y para eso tienes este libro, para que sea tu respaldo en cómo lograr liberar el alto potencial que tienes dentro de ti.

			1.3. Las posibilidades del nuevo mundo

			Como hemos visto, el cambio que estamos viviendo no solo es un reto, sino una gran posibilidad que se presenta ante nosotros y que nos invita a crecer, crear y decidir el rumbo que queremos recorrer. Ya no somos simples espectadores de las transformaciones, por el contrario, somos los protagonistas y estamos en disposición de orientar nuestra vida desde el propósito, en el que confluyan el crecimiento, el aprendizaje y la contribución al mundo en el cual estamos inmersos.

			Para aquellos que elijan tomar las riendas de su vida, será una aventura constante llena de invitaciones a la mejora continua, en la que descubrirán el potencial que estaba oculto en sus cerebros, y podrán conciliar el mundo laboral con el personal, ya sea asumiendo una actitud knowmad (nómada del conocimiento), optando por un estilo de vida freelance o haciendo evidente su marca personal y su ventaja competitiva dentro de la empresa en la que se desempeñen (cada quien elegirá el estilo de vida que sea más afín a sus intereses). Sin embargo, es necesario conservar los dos factores claves para acelerar tu desarrollo: alcance (sigue mejorando, cada vez un poco más) y mirada fija (estudia y emula a aquellos que son mejores que tú)[8]. No necesitas de un momento de inspiración ni que sea el primer día del mes o del año: hoy puede ser el mejor momento para iniciar tu modo productivo.
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							Realiza estas actividades y descubre qué aporte le generan a tu vida.

							Notas previas: 

							•	Cada experiencia es única.

							•	Ve avanzando lentamente; que no se conviertan en una carga, sino en un experimento.

							•	Sé paciente. No esperes un gran cambio con una sola actividad. 

							•	Disfruta el camino y lo más probable es que te encuentres con una grata sorpresa.

							Afinando las competencias del mundo digital[9]

							1° Te propongo que revises cada una de las competencias descritas anteriormente y contestes a cada pregunta, verdadero o falso, según sea tu caso.

						
					

					
							
							
							A. Conocimiento digital: capacidad para desenvolverse profesional y personalmente en el mundo digital.

							Tengo la habilidad para realizar las siguientes acciones:

						
							
							VERDADERO

						
							
							FALSO

						
							
					

					
							
							
							1.	Utilizar de forma eficiente recursos y herramientas digitales.

						
							
							
							
					

					
							
							
							2.	Hacer uso de herramientas y medios digitales en mi desarrollo profesional.

						
							
							
							
					

					
							
							
							3.	Comprender la hipertextualidad y multimodalidad de los nuevos medios digitales.

						
							
							
							
					

					
							
							
							4.	Integrar las nuevas lógicas digitales en mi trabajo profesional.

						
							
							
							
					

					
							
							
							5.	Usar herramientas digitales para el pensamiento reflexivo, la creatividad y la innovación.

						
							
							
							
					

					
							
							
							6.	Gestionar de manera apropiada la identidad digital corporativa y propia.

						
							
							
							
					

					
							
							
							7.	Intervenir de forma responsable, segura y ética en entornos digitales corporativos o propios.

						
							
							
							
					

					
							
							
							8.	Evaluar críticamente prácticas sociales de la sociedad del conocimiento.

						
							
							
							
					

					
							
							
							9.	Explorar herramientas digitales para mejorar mi productividad.

						
							
							
							
					

					
							
							
							10.	Incorporar herramientas para gestionar el trabajo en equipo y la comunicación.

						
							
							
							
					

					
							
							
							Suma el número de verdaderos y consérvalo para el final.

							Conocimiento digital: _______

						
							
							
							
					

					
							
							
							B. Gestión de la información: capacidad para buscar, obtener, evaluar, organizar y compartir información en contextos digitales.

							Tengo la habilidad para realizar las siguientes acciones:

						
							
							VERDADERO

						
							
							FALSO

						
							
					

					
							
							
							1.	Navegar por Internet para acceder a información, recursos y servicios.

						
							
							
							
					

					
							
							
							2.	Realizar búsquedas eficientes en Internet que me permitan obtener información relevante para mis objetivos.

						
							
							
							
					

					
							
							
							3.	Obtener información en tiempo real y en cualquier lugar.

						
							
							
							
					

					
							
							
							4.	Suscribirme a contenidos relevantes para mi desarrollo y seleccionar contenidos de manera periódica.

						
							
							
							
					

					
							
							
							5.	Guardar y almacenar de manera organizada la información digital para favorecer su posterior localización.

						
							
							
							
					

					
							
							
							6.	Localizar y distinguir nuevas fuentes de información y combinarlas con las ya existentes.

						
							
							
							
					

					
							
							
							7.	Evaluar la calidad, la fiabilidad, la pertinencia, la exactitud y la utilidad de la información, los recursos y los servicios obtenidos en la Red.

						
							
							
							
					

					
							
							
							8.	Sistematizar y utilizar la información y conocimiento adquiridos, añadiendo valor a los resultados obtenidos.

						
							
							
							
					

					
							
							
							9.	Compartir información relevante con mis compañeros, amigos o grupos de trabajo.

						
							
							
							
					

					
							
							
							10.	Incorporar en mi trabajo estrategias aprendidas por medios digitales.

						
							
							
							
					

					
							
							
							Suma el número de verdaderos y consérvalo para el final.

							Gestión de la información: ______________

						
							
							
							
					

					
							
							
							C. Comunicación digital: capacidad para conversar, relacionarse y colaborar de forma eficiente con herramientas y en entornos digitales.

							Tengo la habilidad para realizar las siguientes acciones:

						
							
							VERDADERO

						
							
							FALSO

						
							
					

					
							
							
							1.	Comunicarme eficientemente de manera asíncrona.

						
							
							
							
					

					
							
							
							2.	Participar activamente en conversaciones y debates online realizando aportes de valor.

						
							
							
							
					

					
							
							
							3.	Utilizar medios digitales para comunicarme de forma eficaz y productiva con mis colaboradores.

						
							
							
							
					

					
							
							
							4.	Emplear plataformas para comunicarme de manera síncrona online.

						
							
							
							
					

					
							
							
							5.	Participar proactivamente en entornos digitales, redes sociales y espacios colaborativos online, realizando aportaciones de valor.

						
							
							
							
					

					
							
							
							6.	Identificar nuevos espacios en los que participar que me puedan ser de interés.

						
							
							
							
					

					
							
							
							7.	Establecer relaciones y contactos profesionales con medios digitales.

						
							
							
							
					

					
							
							
							8.	Tener un estilo comunicativo claro en mis mensajes.

						
							
							
							
					

					
							
							
							9.	Mis contactos online me aportan valor para mi desarrollo.

						
							
							
							
					

					
							
							
							10.	Plantear mis mensajes de forma clara y entendible.

						
							
							
							
					

					
							
							
							Suma el número de verdaderos y consérvalo para el final.

							Comunicación digital: _______

						
							
							
							
					

					
							
							
							D. Trabajo en red: capacidad para trabajar, colaborar y cooperar en entornos digitales.

							Tengo la habilidad para realizar las siguientes acciones:

						
							
							VERDADERO

						
							
							FALSO

						
							
					

					
							
							
							1.	Trabajar en procesos, tareas y objetivos compartidos con medios digitales.

						
							
							
							
					

					
							
							
							2.	Producir documentos colaborativos online.

						
							
							
							
					

					
							
							
							3.	Comunicarme, utilizando medios digitales, de forma eficaz y productiva con mis colaboradores y compañeros.

						
							
							
							
					

					
							
							
							4.	Coordinar y trabajar en equipo en entornos y con herramientas digitales.

						
							
							
							
					

					
							
							
							5.	Gestionar usando medios digitales, de forma eficiente, el tiempo y los recursos humanos asignados.

						
							
							
							
					

					
							
							
							6.	Desarrollar e implementar estrategias personales y organizacionales para el trabajo en red.

						
							
							
							
					

					
							
							
							7.	Colaborar en redes formales e informales compartiendo información y conocimientos.

						
							
							
							
					

					
							
							
							8.	Generar interacción y relaciones de calidad en entornos y comunidades online aprovechando la inteligencia social.

						
							
							
							
					

					
							
							
							9.	Promover la creatividad, la innovación.

						
							
							
							
					

					
							
							
							10.	Facilitar información que pueda ser útil a otras personas.

						
							
							
							
					

					
							
							
							Suma el número de verdaderos y consérvalo para el final.

							Trabajo en red: _______

						
							
							
							
					

					
							
							
							E. Aprendizaje continuo: capacidad para gestionar el aprendizaje de manera autónoma, conocer y utilizar recursos digitales, así como mantener y participar de comunidades de aprendizaje.

							Tengo la habilidad para realizar las siguientes acciones:

						
							
							VERDADERO

						
							
							FALSO

						
							
					

					
							
							
							1.	Gestionar mi propia capacitación digital.

						
							
							
							
					

					
							
							
							2.	Emplear Internet para mantenerme actualizado respecto a mi especialidad o campo de conocimiento.

						
							
							
							
					

					
							
							
							3.	Conocer y utilizar herramientas y recursos digitales para la buena gestión del conocimiento.

						
							
							
							
					

					
							
							
							4.	Participar en actividades de formación, formal o informal, online.

						
							
							
							
					

					
							
							
							5.	Contribuir al aprendizaje entre iguales en entornos virtuales y comunidades de práctica.

						
							
							
							
					

					
							
							
							6.	Transferir mi capacitación en entornos analógicos a los nuevos entornos y herramientas digitales.

						
							
							
							
					

					
							
							
							7.	Dar visibilidad a mi capacitación profesional utilizando la Red.

						
							
							
							
					

					
							
							
							8.	Establecer y mantener una red de contactos profesionales de valor en redes virtuales.

						
							
							
							
					

					
							
							
							9.	Explorar de manera frecuente temas de mi interés.

						
							
							
							
					

					
							
							
							10.	Propiciar redes de aprendizaje interno.

						
							
							
							
					

					
							
							
							Suma el número de verdaderos y consérvalo para el final. 

							Aprendizaje continuo: _______

						
							
							
							
					

					
							
							
							F. Visión estratégica: capacidad para comprender el fenómeno digital e incorporarlo en la orientación estratégica de los proyectos de su organización.

							Tengo la habilidad para realizar las siguientes acciones:

						
							
							VERDADERO

						
							
							FALSO

						
							
					

					
							
							
							1.	Conocer las principales claves y tendencias del fenómeno digital.

						
							
							
							
					

					
							
							
							2.	Comprender cómo pueden influir las nuevas lógicas digitales en la estrategia de mi organización, usuarios y competidores.

						
							
							
							
					

					
							
							
							3.	Aplicar en mi desempeño los beneficios de las lógicas digitales para la consecución de objetivos y eficiencia.

						
							
							
							
					

					
							
							
							4.	Manejar indicadores de mi reputación digital.

						
							
							
							
					

					
							
							
							5.	Promover acciones concretas para fomentar la circulación de la información.

						
							
							
							
					

					
							
							
							6.	Tener una visión general de la información y el conocimiento necesarios para lograr los objetivos estratégicos de plan de carrera y generar acciones concretas para obtenerlos.

						
							
							
							
					

					
							
							
							7.	Cuido mi marca personal en la Red.

						
							
							
							
					

					
							
							
							8.	Comprender cómo pueden influir las nuevas lógicas digitales en las organizaciones, mercados y desempeños profesionales.

						
							
							
							
					

					
							
							
							9.	Orientarme hacia la excelencia en la organización.

						
							
							
							
					

					
							
							
							10.	Fomentar la automotivación.

						
							
							
							
					

					
							
							
							Suma el número de verdaderos y consérvalo para el final.

							Visión estratégica: _______

						
							
							
							
					

					
							
							
							G. Liderazgo en red: capacidad para dirigir y coordinar equipos de trabajo distribuidos en red y en entornos digitales.

							Tengo la habilidad para realizar las siguientes acciones:

						
							
							VERDADERO

						
							
							FALSO

						
							
					

					
							
							
							1.	Fomentar, impulsar y facilitar la utilización de herramientas digitales en mi equipo para la consecución de objetivos y resultados.

						
							
							
							
					

					
							
							
							2.	Promover y facilitar estructuras organizativas que fomenten y favorezcan la circulación de la información en mi equipo.

						
							
							
							
					

					
							
							
							3.	Comunicarme con mi equipo de forma efectiva a través de canales virtuales.

						
							
							
							
					

					
							
							
							4.	Promover el uso de herramientas digitales para mantener al equipo informado, asegurándome de que disponen de la información necesaria para realizar su trabajo.

						
							
							
							
					

					
							
							
							5.	Generar confianza y conseguir el compromiso de mi equipo de forma no presencial.

						
							
							
							
					

					
							
							
							6.	Liderar de manera distribuida y virtualmente, escuchando y fomentando la participación en las decisiones del equipo.

						
							
							
							
					

					
							
							
							7.	Comprender las interacciones en los grupos virtuales, gestionar los conflictos y fomentar la colaboración.

						
							
							
							
					

					
							
							
							8.	Aportar valor a la integración de mi equipo de trabajo por medios virtuales.

						
							
							
							
					

					
							
							
							9.	Favorecer la optimización de los recursos y de las habilidades de los profesionales.

						
							
							
							
					

					
							
							
							10.	Mejorar la eficiencia de los procesos.

						
							
							
							
					

					
							
							
							Suma el número de verdaderos y consérvalo para el final.

							Liderazgo en red: _______

						
							
							
							
					

					
							
							
							H. Orientación al cliente: capacidad para entender, comprender y satisfacer las necesidades de los nuevos clientes en contextos digitales, y para interactuar con ellos. 

							Tengo la habilidad para realizar las siguientes acciones:

						
							
							VERDADERO

						
							
							FALSO

						
							
					

					
							
							
							1.	Monitorizar la actividad de mis principales clientes/usuarios en la Red.

						
							
							
							
					

					
							
							
							2.	Conocer el perfil de mis clientes y saber cómo se relacionan en la Red.

						
							
							
							
					

					
							
							
							3.	Utilizar la Red para conocer las necesidades actuales y potenciales de clientes y usuarios.

						
							
							
							
					

					
							
							
							4.	Establecer mecanismos para conversar digitalmente con mis clientes y usuarios.

						
							
							
							
					

					
							
							
							5.	Comunicarme de manera eficaz a través de medios digitales con mis clientes.

						
							
							
							
					

					
							
							
							6.	Considerar lo digital a la hora de aportar soluciones para satisfacer las necesidades de mis clientes y usuarios.

						
							
							
							
					

					
							
							
							7.	Cuidar la calidad de las interacciones con mis clientes.

						
							
							
							
					

					
							
							
							8.	Crear experiencias de valor añadido para los clientes.

						
							
							
							
					

					
							
							
							9.	Impulsar la innovación y la mejora continua.

						
							
							
							
					

					
							
							
							10.	Mejorar la calidad y promover la excelencia.
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Ser mas productivos y efectivos en todo lo que hacemos, ya sea en nuestro tra-
bajo o en nuestra vida personal, no solo es posible sino que es cada vez mas una
obligacién para ser exitosos en el mundo digital en el que nos hallamos, con
todos los retos que supone y todas las consecuencias que tiene en nuestra forma
de trabajar y en nuestra vida.

Los avances en la neurociencia logrados en los Gltimos anos han generado
un enorme conocimiento que, convertido en herramientas faciles de aplicar
por cualquier persona -al margen de su edad, su formacién, su profesion o su
cargo-, permiten lograr un alto desempefio y un auténtico bienestar en todas
las esferas de nuestra vida.

En este libro, la autora sintetiza afos de estudio y de trabajo con todo tipo de
profesionales y organizaciones para traducir a un lenguaje sencillo esos avances,
y para dar forma a un plan que te permitira ser mas productivo, lograr un mayor
bienestar, enfocarte en lo verdaderamente importante, dominar tus emociones y
eliminar las barreras para lograr lo que realmente quieres.

Mediante sencillos ejercicios de autoevaluacién y de accién, seras capaz de dejar
de gestionar el tiempo para gestionar tu atencién clave de la productividad per-
sonal-, lograr la atencién plena, controlar como reaccionas ante los diferentes
estimulos, no ser rehén de las distracciones y las interrupciones, y pasar a ser
miembro del selecto club de personas que consiguen un alto desempefio.

«EL ciclo 24/7, la digitalizacién y las interrupciones constantes son algunas de las
causas que llevan a que nuestros cerebros no paren de pensar y se sientan abruma-
dos y desesperanzados. Cualquier persona que lea este libro se fascinaré al entender
cémo funciona nuestro cerebro y lo que es ain més crucial, cémo optimizarlo para
que podamos volver a ser duefios de nuestro destino y no sus victimas. Recomiendo
este libro a todas las personas que crean que vivir mejor vale la pena».

Silvia Damiano, fundadora y CEO del About my Brain Institute
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